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ímpetu del deseo allora n en el texto 
como el roce mismo de los cuerpos. 
como los gestos mismos de las ma­
nos: "Tu piel l la sabid uría de tu piel 
I recóndita frescura I la enfennedad 
de lu piel I antídoto I resurrección 
húmeda ¡ las palabras de IU piel I 
ronca grave oscura 1 ... ] 1 el espejis­
mo de IU piel l desvelada tort ura ¡ la 
piedad generosa 1 de tu piel 1 ... ] / los 
nervios de tu piel I hasta decir no 
más I hasta llenar el cuarto I invadir 
la ciudad 1 cubrir todo cuanto miro I 
veo l laca" (Oración). Es un placer 
la poesía erótica de este au to r. el 
regodeo impúdico de estos lextos 
que desve lan "el an imal que duer­
me en cada uno". No por nada es el 
autor de las antologías Lengua eró­
tica (2004) y Cuerpo erótico (2005) 
de Villegas Edi tores. impresci ndi­
bles ediciones de un tema tan mal­
gastado y abusado. 

Por otro lado, en La patria boba, 
van los homenajes a sus autores más 
queridos, una práctica que el escri­
tor lleva a cabo permanentemente 
aquí. en sus poemas, pero también 
en sus ensayos, parte del ejercicio de 
no pocos autores de su tiempo y por 
el cual el lector entra en nuevos re­
ferentes (de la pintura. de la novela, 
de la poesía) y amplía su mundo de 
nuevas voces. Po r aquí está n Silva . 
Ka va fi s, Byron , Aurelio Arturo , 
Enrique Malina, Tiziano. 

Un grato libro es La/miria boba, 
una muy buena selección de un au­
tor que, aunque de pocos poemas, 
nos da en su mundo un rico caleidos­
copio por donde pasan sus amores 
y sus fobias, sus viajes y sus lecturas, 

['80) 

su ciudad desport illada y su anod i­
no país, sus héroes desast rados y sus 
mujeres amadas hasta el cansancio; 
en fin. nos da sus ojos y todos sus 
sentidos. y una palabra llana llena 
de sen tido. 

L U I S G E RM ÁN SIERRA J . 

Breve expedición / 
a Herbarium 

HcrbariulII 
Jorge OU/(lvid 
Edición de autor. Bogotá. 2007. 
93 págs. 

"El ingenioso deformador", que es 
e l poeta en grado sumo, da vida poé­
tica a los seres de su herbario. En 
este caso, Jorge Cadavid hace su 
ex ped ición a lo desconocido en su 
libro J-/erbarium. Si bien esta obra 
es un homenaj e a José Celes tino 
Mutis, si el autor reconoce articular­
Io desde las fuentes científi cas y fi­
losóficas alusivas a la flora. no así 
ocurre con su elaboración lingüísti­
ca y su pe rsonal hondura poética 
que adquieren los textos para final­
mente ofrecernos una visión origi­
naria y por tanto novedosa de la 
noción arbórea. Po r eso, la profun­
da intención que crea esta poesía 
requiere de un lector sutil para ver 
lo invisible. El naturalista contem­
pla la caída de una hoja y anota: 
"Nadie sospecha que existe I un sen­
dero invertido en el aire". Cuando 
el naturalista observa la azucena , la 
nombra por primera vez y la llama 
" flor del dejamiento". para luego 
aludir la rea lidad a través de la poe­
sía: "La blancura de la azucena ¡ deja 
un día de ser color I para ser sólo 
abismo". La lectura de Herbarillm 
viene después, mucho después de 
haber pasado los ojos por el libro. 
por el poema. por el verso, el proce­
dimiento es la lenta mutación de la 
hoja. del tallo, de la flo r, de la luz, 

de la realidad prefigurada. del sen­
tido tras otro del poema, como en 
Arbolito: 

Hojas dísticas 
cerraclas brevísimameme 
allec(or 
Todas las rardes 
da 1111 paso COII la sombra. 

El sentido de la condensación. Bre­
vedad en Jorge Cadavid es duración. 
tiempo, meditación. hechizo, posibi­
lidades para el lector, lo abierlo en 
permanente expansión y la sorpre­
sa, la palabra como profundidad y 
medida. Nos dice: lo sublime crece 
imperceptiblemen te. Ese es el sen­
tido del viaje en este libro. 

, 
Un subtítulo que hallamos para la 
segunda parte del libro resulta iró­
nico: "Diario de un naturalista". El 
naturalista nos habla en su diario del 
inconsciente de los sauces, registra 
la ideología cosmopolita de los hon­
gos que confo rman una sociedad 
arbórea con una noción distinta del 
espacio y el tiempo. Las fabula­
ciones de un helecho. de una hoja , 
de una raíz le dan tono a la unidad 
poética. El naturalista ve con los sen­
tidos, registra, copia. observa, clasifi­
ca; el poeta desclasifica y luego de 
haber visto con el favor de los senti­
dos, le queda la difíci l tarea de ver 
en ausencia de los sentidos y hacer 
el viaje por el in terior del jardín, de 
ahí su tributo a la poeta Szymborska 
en su poema Jardín imerior: "[ ... ] 
este viaje se torna infi nito". El viaje 
de la poesía. el viaje del poeta que 
se ha hecho nat ural ista recorre el 
mapa de una hoja, el territorio de 
un árbol. el blanco abismo de la llar. 
la gran imaginación de una orquídea 
y crea lo que Ed uardo Milán llama 
"Ia selva del lenguaje", la penumbra 
que transfigura la rea lidad figurán­
dola de nuevo. Lo que el botán ico 
registra para construir el inventario, 
el poe ta lo ap rovec ha para de­
const ru irlo y reconstruirlo. darle 
otra vida. Lo que el naturalista co­
lecciona lo incluye, lo que el poeta 
reúne lo dispersa y le da otro orden 
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por fucra de los manua les, lo vuelve 
un objeto nuevo , una experi cncia 
personal y línica que comparte con 
el asombrado lector: "Existe O1ro 
orden I para el árbol I Un pájaro a 
veces I es la luz, otras la sombra". 
La ambigiledad que no admite el 
discurso científico es acogida aquí 
por la poesía. Los seres imaginarios 
de Borges. la historia de la fauna 
segú n Eliano, las máquinas fantás­
ticas de En:ensberger. Espacio de la 
página donde son posibles Newton y 
Valéry. lugar de encuen tro entre la 
manzana que cae del árbol y la que 
asciende a él. Poesía que se vale de 
la pesquisa del botánico y se detiene 
en el fragmen to pa ra fantasclIrlo: De 
los Diarios de la Expedición Botáni­
ca. de José Celest ino Mutis. de His­
toria /wlllraf de Plinio. el Viejo. y 
otras alusiones que conforman un 
punlo de partida de la realidad que 
abordará la imaginación. es decir. el 
acto preparativo de la pOl'sía que 
aborda un hecho. una experiencia. 
para luego negarlo. invertirlo o yux­
taponerlo: acto de verdadera crea­
ción. originalidad, no imitación. 
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COLOQUIO DE LAS 
[PLANTAS 

El veillte por ciemo de los 
{fresnos 

dec/a",ron que el "'yo 
los penetraba hasta el coraz6n 
El cinco por cielllo lle los 

{álamos cOI/su/todos 
afirmaron que el relámpago 

{bajaba hasta 
las raíces iluminlÍlldolos 
El quince por cielllo de los ficlls 

{soSlllvieroll 
que s6/0 ellla corteza 
la fulgllraci6n dejaba SIl 

3 

/lI%rosa IlIlella 
El sesenta por ciento de los 

¡árboles rt·stmlte.~ 
flagelados por e/ rayo (Iijerol/ 

{estar perplejos 
Algunos dicel/l/ue quieren 

¡escribir illspirados 
por el fllego miemras llrden 

La poesía de Jorge Cada vid en gc­
neral se sale, como bien lo apuntÓ 
Piedad Sonnett . de "los peligros dI.! 
la monotonía". Lo que Cada vid es­
cribe como poe tll y aún difunde 
como antÓlogo. dice de sus preocu­
paciones estéticas, el nuevo registro 
de la naturaleza. el pretexto. la si­
mulación a partir de las cosas que 
encaran posibi lidades de mundos. la 
resurrección de 10 poético a partir 
de lo inerte. las rormas comunican­
tes de la naturaleza. una poética dia­
logante a partir de lo que creemos 
sin trascendencia: el insecto, la línea. 
la cebolla. el signo. Lo poético como 
lo sustancial. la ausencia de palabras. 
La poesía: jaula en permanente vi­
gilia tras el ave blanca del silencio. 
Entre menos palabras. más poesía. 
A más silencio o blancura. más len­
guaje y escala cromática de sentidos 
en la poesía. Las bruscas percepcio­
nes. las so rprendent es antítesis, e l 
rastro de emotividad que deja su lec­
tura. son elementos muy personales 
que hacen de su obra distinll1 rren te 
a las más cercanas tendencias de la 
poesía colombiana del momento. 

DE LA ERRANC/A DE LOS 
[ÁRBOLES 

Allá van los árboles 
expulsados del rebaiio 
de viaje por los campos 
Sólo se diferencian de los 

¡animales 
en que carecen de domicilio 
Sobrepasan la noche 
y llegan donde principia el día 
AlglÍn filósofo nawralista 
lanzó /0 idea escandalosa 
de que los ineplos por 

¡col/stitución 
para la vitla nómada eran los 

{humal/os 

lO ... , .. CUl'U"', • ""'O"'~'''O. yOl H. ~" ... 79·80. '0" 

f) e.wsmegluJos pero estáticos 
II/Ulca ellfrevieroll la velocidad 

{lIe 1m árbol 
/(1 fm.\·l/ sutillle SIl corteza 
pam ser mmlera 
el rilmo de los frlltos 
pllra caer y levlJl/tarse 
Que deCir del movimiell1o 

¡vertiginoso 
(le ~ IlS raíce~ para bllscar 1m 

¡camillo que //0 existe 
y lle las ramllS alargando sus 

{brazos 
espectrales flara Wlllear el 

{infinito 

Nt' LSO N R OMERO GUZMAN 

¿Poesía con fervor 
o Memoria ¡ 
simbolizada? 

Apología de los dmgones 
CO/lrado AI::'ale Valellcia 

GobernaciÓn de Caldas. Manizales. 
2007,124 págs. 

Podríamos titular la siguient e re­
flexión con uno de estos lemas: Poe­
sia COI/ fervor O Memoria simboliza­
da. No importa la nominación. Lo 
vital es aproximarnos a la raíz espi­
ritual que ha engendrado al libro 
Apología de los dragones. 

El escri tor Roberto Vélez Correa 
manifestÓ quc Alzate Valencia: "Ha 
logrado un acompasado juego del 
lenguaje para expresar conflictos. 
interrogantes. misterios, elegías y 
se ntimientos trascendentales": Ra­
mÓn Cale Baraibar y Juan Felipe 
Robledo aseguran: "El autor de­
muestra un conocimiento del univer­
so reflexivo y sensible que permite 
la estructura de poesía. y hay un 
acertado ejercicio de la creación de 
mitologías que le dan autonomía y 
rotundidad a los poemas. A su vez 
crea un mundo original. rico en ma­
tices y signado por apreciaciones 
sólidas que consigue asombrar y se­
ducir al lector". 
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